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ES MI ESPERANZA QUE EN RECIBIR ESTE PERIÓDICO, UD. DESEARA EN CONTINUAR DE RECIBIRLO CADA MES. PERO SI PREFIERE DE NO RECIBIRLO, POR FAVOR DÉJAMELO SABER Y QUITARÉ SU NOMBRE DE MI LISTA DE CORREO. PIDO QUE ME DISCULPEN POR CUALQUIER INCONVENIENCIAS, Y LES DOY GRACIAS POR SU RESPUESTA. QUE DIOS SE AGRADE DE BENDECIR A UD. Y Á LOS SUYOS. 
PROPÓSITO DEL PERIÓDICO

Hay un propósito cuádruplo para este periódico, lo cual es lo siguiente: 1) para glorificar á Dios; 2) para exaltar al Señor Jesucristo; 3) para magnificar Su gracia; y 4) para anunciar todo el consejo de Dios. Esto será hecho en proclamar las Doctrinas de Gracia, las cuales son consistentes con la “una fe” (Efesios 4:5) “del evangelio de la gracia de Dios” (Hechos 20:24).

Por lo tanto, la meta de este ministerio es de combatir “por la fe del evangelio” (Filipenses 1:27), la cual “ha sido una vez dada á los santos” (Judas v.2); y esto será hecho en recalcar esas gloriosas doctrinas, que no solo serán “para alabanza de la gloria de su gracia, en la cual nos hizo aceptos en el Amado” (Efesios 1:5), pero también “para mostrar en las edades venideras las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús” (2:7).
Será mostrado que estas preciosas doctrinas son las únicas que pueden sostener todo ataque del enemigo de todo lado porque son edificadas sobre el fundamento sólido e inmovible de la Gracia Libre y Soberana de Dios, y no sobre las arenas mudables del Libre Albedrío del hombre soberbio. También, estas doctrinas son las únicas que nos pueden dar plena seguridad de nuestra salvación porque desde el principio hasta el fin, ¡es TODO DE GRACIA! Qué le agrade al “Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) de concedernos por Su “Espíritu de gracia” (Hebreos 10:29) en recibir “gracia por gracia” de Su Hijo amado, el Señor Jesucristo (Juan 1:16). Amén.

(NOTA: Con esta edición interrumpiré el estudio de El Amor de Dios para traer un mensaje que creo que es muy importante para nosotros hoy en estos días, especialmente para los que profesamos ser cristianos. Es mi oración que Dios lo bendiga a nuestros corazones con mucha convicción). 
**********

ASEGURAR SU RELACIÓN CON DIOS

“Procurad tanto más hacer firme vuestro llamamiento y elección” (2 Pedro 1:10)

Por Lasaro Flores
MINISTERIO TODO DE GRACIA

http://www.tododegracia.org/ 
(Continuado del mes de julio)

Ahora, permitidnos que consideremos en este momento cómo podemos asegurar nuestra relación con Dios en hacer nuestra elección firme, como exhortado por nuestro texto: “Procurad tanto más hacer firme vuestra…elección”. Esto, al principio, nos dice que nuestra relación salvadora con Dios tiene una conexión definida con la elección; pero permítame decir que esta elección tiene absolutamente nada que ver con nosotros "escogiendo" a Cristo de ser nuestro Salvador con hacer 'una decisión por Él', como tan popularmente es creído y practicado en estos días degenerados. La elección aquí en nuestro texto es esa verdad gloriosa del evangelio de la gracia de Dios por la cual Él “nos escogió en (Cristo) antes de la fundación del mundo” (Efesios 1:4) “para salvación” (2 Tesalonicenses 2:13). Por lo tanto, veremos, por el beneplácito de Dios, en hacer nuestra elección firme, nos mostrará que somos uno de Sus elegidos en Su amado Hijo y que Él lo hizo incondicionalmente sin consideración a cuán bueno o malo habíamos sido, o éramos (Romanos 9:11), sino simplemente porque le complació escogernos para ser de Él, ¡aún antes de la existencia del universo! ¡Bendito sea Él quien es Todo-Sabio! ¡Amén!

Lo que queremos hacer es mirar a algunas de las características de la Elección como nos es presentado de las Sagradas Escrituras y compararlas con nuestra profesión y práctica como cristianos en nuestras vidas diarias. Encontraremos que si meditamos devotamente en el contexto de nuestro texto, tiene que ver con cómo vivimos como cristianos. No es simplemente teológico sino práctico. Así que en “procurad tanto más hacer firme nuestra…elección” quiere decir, entonces, que no debemos de dar por sentado que tenemos una relación con Dios simplemente a causa de algún "llamado del altar y pasar al frente", o de "levantar la mano", o "repetir la oración del pecador"; o ¡algo como eso! De hecho, ¡aún no debemos de depender en que nacimos de padres cristianos, crecimos en la iglesia, o porque oramos, leemos la Biblia; e incluso que fuimos "bautizados"! Temo que hay muchos en las iglesias que reclama "creer en Jesús", y todavía no puede hacer firme su elección. Verdaderamente, ¡cuán trágico será para muchos que se pararan ante Cristo y le llamarán “Señor, Señor”; y todavía oirán esas palabras atroces de los labios de Aquél quienes ellos profesaron en creer, “Nunca os conocí; apartaos de mí, obradores de maldad” (Mateo 7:23)!

Habiendo dicho eso, vamos a ver a algunas cosas con respecto a la Elección, mientras teniendo presente al mismo tiempo que la Elección es un hecho soberano de Dios, por lo cual Él asegura la salvación de los elegidos. En otras palabras, ¡todos esos escogidos en Cristo serán salvados! Pero eso no significa que los elegidos pueden vivir en cualquier manera que ellos quieren simplemente porque tienen la certeza de la salvación. Las características de la elección no permite eso. Como veremos, la elección demanda un tipo particular de vida que demuestra que uno ha sido escogido de Dios; y por lo tanto, es necesario para nosotros que profesamos el Nombre de Cristo de ser diligentes acerca de ello; de otro modo, hay el peligro de caer de nuestra profesión si no es conforme con la elección. Por supuesto, eso no significa que los elegidos no pueden, o nunca pecan. Cada uno de los elegidos de Dios son propensos a pecar, pero la doctrina de la elección nos mostrará que ellos no pueden continuar en el pecado y por lo último ser perdidos. Por el otro lado, la doctrina de elección nos enseñará que si nuestras vidas son conformes con sus enseñanzas, entonces podemos asegurar nuestra relación con Dios. ¡Aleluya!!!

Primero, notamos que la Elección tiene que ver con la Gracia; y en Romanos 11 es llamada “la elección de gracia” (v.5). Esto significa, amados, ¡que TODOS los beneficios de la elección es TODO DE GRACIA! En otras palabras, Dios, según Su voluntad soberana y buen placer fue complacido de escogernos en Cristo y a todo que incluye “las riquezas de su gracia” (Efesios 1:7). No tuvo nada que ver con algo que hicimos, o nuestras “obras”: “Y si por gracia, ya no es por obras, de otra manera la gracia ya no es gracia. Y si por obras ya no es gracia; de otra manera la obra ya no es obra” (Romanos 11:6). Por lo tanto, en la elección Dios propuso de derramar sobre nosotros Su gracia en Jesucristo para traernos a una relación con Él, y no porque Él vio "algo" en nosotros que lo causaría que trate con nosotros con Su gracia. Así que, en “hacer firme nuestra…elección”, tenemos que hacerlo en la luz gloriosa de la Gracia Libre y Soberana de Dios; y si nos osamos "agregar" cualquier cosa a ello, encontraremos que no tendremos ninguna certeza de una relación salvadora con Dios en Jesucristo. Mire a la Elección por sus Obras, usted caerá; pero mire a la Elección por la Gracia de Dios, usted puede estar seguro de esto: “El Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10), no sólo te sostendrá para que seas salvo (Salmo 119:117), pero ¡“abajo los brazos eternos” (Deuteronomio 33:27) que te sostendrán para siempre! Amén.  

En segundo lugar, vemos que la Elección tiene que ver con la Santidad. Considere lo que Efesios 1:4 nos dice: “Según nos escogió en Él antes de la fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de Él…” En otro lugar leemos: "Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de entrañas de misericordia…..” (Colosenses 3:12). “Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido; para que anunciéis las virtudes de Aquél que os llamó de las tinieblas a su luz admirable” (1 Peter 2:9). No podemos perder la verdad de este punto particular: ¡Que los elegidos de Dios han de ser un pueblo santo! Pero como tantas otras veces he dicho: La santidad no significa que somos impecable; pero por el otro lado, significa que los elegidos han sido "separados" del mundo y del pecado; y así por lo tanto, los elegidos han de vivir tal vida que será visto que ellos han sido "separados" para Dios en la elección. De hecho, aunque hay muchas cosas que son verdad en la vida del elegido; no obstante, la belleza de santidad es algo que nosotros que profesamos a Cristo no podemos evitar; porque somos exhortados de “seguir…la santidad, sin la cual nadie verá al Señor” (Hebreos 12:14). Seguramente, desde ya que pertenecemos a Él en la elección, si nos desviamos del Señor en el pecado y la desobediencia, Él “nos castigará…para lo que nos es provechoso, a fin de que participemos de su santidad” (v.10).

Pero luego, vemos terceramente que la Elección tiene que ver con la salvación. En 2 Tesalonicenses 2:13 leemos “que Dios os haya escogido desde el principio para salvación, por la santificación del Espíritu y la fe en la verdad”. Esto es muy humillante en saber que si somos de ser salvos “no es del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia” (Romanos 9:16). En otras palabras, amados, la única esperanza que tenemos para la salvación es que Dios ha sido complacido de incluir a cualquiera de nosotros en Su “elección de gracia” (11:5); porque como es indicado en otro lugar: “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe, y esto no de vosotros; pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe” (Efesios 2:8, 9). Por lo tanto, si hemos de asegurarnos que tenemos una relación salvadora con Dios en Jesucristo, tenemos que ser diligentes en hacer nuestra elección en Él inamovible; y la manera que hacemos esto es por la manera que vivimos como referido en los versículos anteriores, 'eso es, ellos habían de actuar de tal manera para hacerlo cierto a sí mismos que habían sido escogidos, y fueron verdaderamente llamados al reino de Dios' (Comentario de Barnes, mi traducción). La certeza de nuestra salvación a causa de la Elección es como lo pone Pedro: “Porque haciendo estas cosas, no caeréis jamás” (v.10), es decir 'errar, fallar (de la salvación)' (Diccionario griego de Strong, mi traducción).

En el cuarto lugar, la Elección tiene que ver con la Soberanía de Dios. Ahora, si hay un aspecto de la Elección que causa realmente que el pelo se pare es de ser dicho que si habemos de tener alguna esperanza de ser escogido para la salvación, Dios tiene que hacerlo únicamente porque es Su "decisión" de hacerlo; ¡y no nosotros! El Señor Jesús lo pone así: “No me elegisteis vosotros a mí; sino que yo os elegí a vosotros…” (Juan 15:16). Esto, por supuesto, fue una "decisión" hecha cuando fuimos “escogidos en Él antes de la fundación del mundo” (Efesios 1:4); y no tuvimos ninguna parte cualesquiera para que como fue dicho de Jacob y Esaú, es también verdad de todos los elegidos: “(aunque aún no habían nacido…, ni habían hecho bien ni mal, para que el propósito de Dios conforme a la elección permaneciese…” (Romanos 9:11). Por lo tanto, amados, la certeza de nuestra relación con Dios es basada, no en las arenas de nuestro tal llamado "libre albedrío", sino en la roca sólida de la voluntad soberana inamovible e inmutable de Dios para que no sea posible que cualquiera de los elegidos de Dios perezcan (Mateo 24:24; Juan 10:28). ¿Cómo podemos hacer nuestra elección firme? Mirando SOLO a Dios, que será evidenciado por los efectos y los frutos del Evangelio en nuestras vidas como los menciona el apóstol Pablo en 1 Tesalonicenses 1:3-5.

Luego, en quinto lugar, la Elección tiene que ver con el Señor Jesucristo. Somos dichos específicamente que Dios “nos escogió en (Cristo)” (Efesios 1:4). Lo qué esta verdad traer a luz es que para cualquiera de nosotros ha de “hacer firme nuestra…elección”, entonces tenemos que asegurar que estamos en Jesucristo; y que tenemos una relación personal con Él como nuestro Salvador. Ya ven, amados, cuando Dios nos mira, aunque Él nos vea en una manera individual y personal, todavía en todo lo que Él hace para nuestro bien, Él lo hace como Él nos ve en Cristo; y ¡esto aún antes de la fundación del mundo! Lea devotamente Efesios 1 y regocijase al ver lo que Dios hizo, o hace, para usted por amor de Cristo. Note que Él lo bendice con todas las bendiciones espirituales en Él, en amor lo predestinó para adopción por Él, Él le hizo aceptó en Él, usted tiene la redención por Su sangre, y habiendo confiado en Él es sellado con el Espíritu Santo de la promesa. Pero éstos son los resultados de haber sido escogido en Cristo; y de hecho, aparte de la elección no podemos tener una relación salvadora con Dios. De ahí somos exhortados por Pedro de “hacer firme nuestra…elección”; no obstante, no debemos sólo de hacerlo tanto teológicamente, sino prácticamente. En otras palabras, uno puede aceptar que esta doctrina es verdad, pero la vida personal del "creyente en Jesús" profeso puede contradecir la verdad de la elección por la manera que ellos viven.

Oh, podría pasar y enumerar algunas más cosas con respecto a la Elección, pero que sea suficiente que los cinco puntos presentados hagan muy claro la importancia inmensa de “hacer firme nuestra…elección”. No podemos sólo asumir que porque reclamamos "creer en Jesús" que todo esta bien en nuestra relación con Dios. Recuerde que lo que Santiago dice en su epístola es todavía verdad para nosotros hoy: “Tú crees que hay un Dios; bien haces; también los demonios creen y tiemblan” (2:19). También, el Señor Jesús nos dice que “no todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en el cielo” (Mateo 7:21). Nosotros no podemos dar por sentado que porque tenemos una profesión ni la membresía en alguna iglesia eso garantizará que somos verdaderos cristianos. Como Pablo exhorta la iglesia en Corinto de “examinaos a vosotros mismos si estáis en la fe; probaos a vosotros mismos. ¿No os conocéis a vosotros mismos, que Jesucristo está en vosotros, a menos que seáis reprobados?” (2 Corintios 13:5) va con “hacer firme nuestra…elección”; especialmente ¡ya que en ser un “reprobado” es de haber sido desaprobado, eso es, rechazado (Diccionario Griego de Strong) por Dios y no ser de Su “elección”! Por lo tanto, amados, vamos a mirar a nuestras vidas bajo la luz de la Elección; y si refleja las verdades gloriosas de ella, entonces podemos asegurar nuestra relación con Dios en Jesucristo. Amén.

(Será Continuado)

Una Meditación Para El Mes
“Y de su plenitud tomamos todos, y gracia por gracia. Porque la ley por Moisés fue dada, pero la gracia y la verdad vinieron por Jesucristo” (Juan 1:16, 17)
UNA GOLOSINA ESPIRITUAL PARA AGOSTO

¿QUÉ REVELAN MIS OBRAS?
“Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas” 

(Efesios 2:10)
El hombre religioso orgulloso siempre se ha jactado en cuán bueno ellos son, y han sido, antes de Dios; y por lo tanto ellos reclaman que a causa de sus obras buenas, Dios los aceptará y justificará sus vidas para salvarlos. El problema para ellos, por supuesto, es que la Palabra de Dios no enseña esto; al contrario, es muy específico en cómo podemos obtener la salvación según los anteriores dos versículos: “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe, y esto no de vosotros; pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe” (versículos 8, 9). Pero, amados, todavía encontramos que a pesar de la verdad, hombres religiosos, inclusive "cristianos" profesos, persisten en tratar de "obrarse" a sí mismos al cielo. No sólo ellos rechazan que uno es salvado SÓLO por la Gracia, por la Fe SOLA, y que es SÓLO el Don de Dios, pero en hacer esto, ¡ellos llaman a Dios un mentiroso! Desde que Dios dijo por Su siervo Pablo que la salvación no ES “de obras”, todavía ellos se atreven en presentar sus “obras” mugrientas y abominables antes “el Dios de verdad” (Isaías 65:16) para su salvación; y ¡trágicamente hallarán que “todas (sus) justicias como trapo de inmundicia" (64:6) antes del Santo!

¡Estas mismas personas nos acusan a los que creemos y aceptamos el camino de Dios de la Salvación Libre que esto entonces significa que podemos vivir de cualquier modo que queremos ya que no tenemos que preocuparnos por las "buenas obras" ya que somos salvos por “hacer nada”! Por supuesto, esto muestra no sólo su ignorancia de la Palabra de Dios, pero también su falta de la gracia de Dios. Nuestro texto lo hace muy claro que esos que son salvados verdaderamente según los versículos 8 y 9, tendrán las “buenas obras” en sus vidas. Pero usted notará que ellas siguen la salvación; es decir, ellas son el resultado de la salvación, y no al revés, es decir, que las buenas obras tienen como resultado la salvación. Aún Santiago está de acuerdo con esto, (lo cual muchos afirman que él dice que somos salvados por nuestras obras,) cuando él dice, “Hermanos míos, ¿qué aprovechará si alguno dice que tiene fe, y no tiene obras? ¿Podrá la fe salvarle?” (2:14) es decir simplemente que uno que ha sido salvado según Efesios 2:8-10 tendrá una fe que será vista por sus obras.

Primero, note que el que ha sido salvado es la “hechura” de Dios. Esto significa, entonces, que cada cristiano verdadero es un producto, eso es, el tejido de la gracia de Dios obrando en nosotros, del principio al fin. La razón que lo somos es porque nosotros no tuvimos nada que ver con ello ya que somos Su “hechura”. ¡El "produjó y fabricó" TODO lo que somos en la salvación por Su Gracia! En segundo lugar, también somos “creados en Cristo Jesús”. 2 Corintios lo pone así: “De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas” (5:17). Para ser una “nueva criatura”, o creación es algo que SOLO Dios puede hacer; y por lo tanto, el creyente en Jesucristo empieza una Nueva Vida como indicado por el resto del versículo; y esto SOLO puede ser verdad por la Gracia eficaz de Dios. Así que terceramente, esto es “para buenas obras”. Esto significa que la obra poderosa de gracia de Dios en nosotros es para el propósito de “buenas obras”; y note que esto es el resultado de la Gracia de Dios en nosotros, y no al revés. Pero cuartamente, las “buenas obras” que hacemos como cristianos no son algo que pensamos en hacer; al contrario, ellas fueron “las cuales Dios preparó de antemano (preparadas antes de) para que anduviésemos en ellas”. En otras palabras, ¡aún antes que somos salvos Dios ya había determinado cómo debemos de vivir! Así que, ¿QUÉ REVELAN MIS OBRAS? Que la gracia de Dios fue eficaz para mí; o como Pablo lo pone: “Mas por la gracia de Dios soy lo que soy; y su gracia no ha sido en vano para conmigo; antes he trabajado más que todos ellos; pero no yo, sino la gracia de Dios que ha sido conmigo” (1 Corintios 15:10). Por lo tanto, no tenemos absolutamente nada de que jactarnos o gloriarnos sino SOLO EN ÉL, quien ha sido complacido para hacernos lo que somos en Su amado Hijo, el Señor Jesucristo. Amén.
La Elección vs. La Salvación por Las Obras

Por C.H. Spurgeon

El siguiente extracto es de “Effects of Sound Doctrine” (Los Efectos de La Sana Doctrina), un sermón predicado el domingo por la tarde, 22 de abril, 1860, en New Park Street Chapel (Capilla de la Calle New Park).

Mis queridos amigos, después de todo, el patear contra la doctrina de la elección es un patear contra el evangelio, porque esta doctrina es un primer principio en el plan divino de la misericordia, y cuando correctamente conocido, prepara nuestras mentes para recibir todas las otras doctrinas.
O al contrario, mal entienda esto, y usted estará bastante seguro de hacer errores acerca de todos los demás.
Tome por ejemplo la perseverancia final; algunos hombres dicen, "Si continuamos en la fe, y si continuamos en la santidad, ciertamente seremos salvados al fin". ¿No ve usted inmediatamente que esto es legalidad—que esto es colgar nuestra salvación sobre nuestra obra—que esto es hacer nuestra vida eterna depender en algo que hacemos?
No, la doctrina de la justificación misma, como predicado por un Arminiano, no es nada más sino la doctrina de la salvación por las obras, ensalzada; porque él siempre piensa que la fe es una obra de la criatura y una condición de su aceptación. Es tan falso decir que el hombre es salvado por la fe como una obra, como que él es salvado por los hechos de la ley. Somos salvados por la fe como el don de Dios, y como la primera muestra de su favor eterno a nosotros; pero no es la fe como nuestra obra que salva, de otro modo somos salvados por las obras, y no por la gracia de todo.
Si usted necesita algún argumento sobre este punto, yo lo refiero a nuestro gran apóstol Pablo, quien tan constantemente combate la idea que la obra y la gracia pueden jamás ser unidos juntos, porque él arguye, "Y si por gracia, ya no es por obras, de otra manera la gracia ya no es gracia. Y si por obras ya no es gracia; de otra manera la obra ya no es obra".
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UNA INVITACIÓN PARA SALVACIÓN
Por todo las Sagradas Escrituras Dios llama á los pecadores a venir á Él, y para ser “salvo en Jehová con salvación eterna” (Isaías 45:17). Todos y cada uno de nosotros necesitamos salvación porque todos nosotros somos pecadores por la naturaleza, y entramos á este mundo “muertos en…delitos y pecados” (Efesios 2:1). Pero solo que seamos perdonados de nuestros pecados, entraremos á la eternidad teniendo que pagar por nuestros pecados para siempre en “el lago de fuego”, el cual “es la muerte segunda. Y el que no fué hallado escrito en el libro de la vida fué lanzado en el lago de fuego” (Apocalipsis 20:14, 15).

Estar “en el libro de la vida” quiere decir que tú has creído en el Señor Jesucristo y has sido salvo (Hechos 16:31); “porque él salvará á su pueblo de sus pecados” (Mateo 1:21); y lo puedes creer en que es “palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que Cristo Jesús vino al mundo para salvar á los pecadores” (1 Timoteo 1:15). Esto Él lo puede hacer, querido lector, porque Él murió en la Cruz del Calvario por los injustos y derramó Su Sangre preciosa para la remisión de sus pecados. Pero eso no es todo: ¡Él resucitó de los muertos y está VIVO! “Por lo cual puede también salvar perpetuamente á los que por Él se acercan á Dios, viviendo siempre para interceder por ellos” (Hebreos 7:25).

La invitación es esta: Mira á la Cruz sobre la cual Jesús murió y á la Tumba vacía de dónde Él resucitó, y cree en Él quien SOLO te puede salvar de tus pecados; porque “en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre debajo del cielo, dado á los hombres, en que debamos ser salvos” (Hechos 4:12). También, mira que es SOLO de Gracia y SOLO por la fe que puedes ser salvo: “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios: No por obras, para que nadie se gloríe” (Efesios 2:8,9). Qué esto sea verdad de ti HOY; porque “En tiempo aceptable te he oído, y en día de salvación te he socorrido. He aquí ahora el tiempo aceptable, he aquí ahora el día de salvación)” (2 Corintios 6:2). Amén.
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